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Resumen 

A partir de los aflos 60 las prácti­
cas corporales de tipo educativo y/o 
terapéutico se han organizado en 
Francia alrededor de dos polos: el 
deporte y la psicomotricidad. Este 
antagonismo se explica al analizar 
los aspectos axiológicos, epistemoló­
gicos, metodológicos e instituciona­
les de las dos modalidades. El redes­
cubrimiento del juego, con sus pro­
piedades de actividad "de transi­
ción" podría quizás permitirnos es­
capar de este callejón sin salida. 

A lo largo de los últimos quince 
años la historia de las pedagogías 
corporales ha sido objeto de contri­
buciones magistrales: dos filósofos, 
J. Ulmann y M. Bouet, han abierto el 
camino; y a partir de 1975, tres profe­
sores de educación física: Y.P. Bou-
longne, J. Tribaulty G. Vigarello han 
enriquecido brillantemente el cono­
cimiento y la comprensión de lo que 
M. Bloch llamaba "las aventuras del 
cuerpo". Nuestro objetivo es añadir 
un nuevo capítulo a esta visión re­
trospectiva y más precisamente, des­
cribir y explicar la construcción re­
ciente de dos sistemas educativos 

que calificaremos de opuestos, in­
cluso de antagonistas: el deporte y la 
psicomotricidad. Efectivamente, los 
dos últimos decenios parecen haber 
estado marcados por este fenómeno 
de bipolarización ya enunciado —es­
pecialmente por uno de los principa­
les actores del drama, J. Le Boulch— 
pero no analizado en toda su exten­
sión. El estudio de este fenómeno de 
ruptura nos parece interesante al 
menos por tres razones: 

Es históricamente nuevo 

Durante la evolución de la educa­
ción física contemporánea ya había­
mos asistido a conflictos doctrinales 
cuando se ofxjnían "método natural" 
y "método deportivo" (G. Hebert 
escribió "El deporte contra la educa­
ción física" en 1925), "gimnasia 
construida" de inspiración sueca y 
"gimnasia natural" o "método de­
portivo"..., considerando siempre al 
cuerpo como instrumento de acción o 
de coacción; es decir, como produc­
tor y consumidor de energía funda­

mentalmente. A partir de los años 60 
la querella ya no se sitúa sobre el 
mismo terreno: frente al método de­
portivo, instituido progresivamente 
como método oficial de enseñanza en 
los colegios e institutos y defendido 
por teóricos y prácticos invocando al 
marxismo (R. Mérand y los anima­
dores de la F.S.G.T.'), una contra­
corriente defiende el método psico-
motriz y lo pone en práctica abierta­
mente en los medios de educación 
especial (Institutos Médico-Pedagó­
gicos, Grupos de Ayuda Psícopeda-
gógica. Centros de Educación Física 
Especial...) y más tímidamente en la 
escuela maternal y en la escuela pri­
maría. Desde entonces, es el cuerpo 
como instrumento de "relación" 
(Ajuriaguerra, 1962) o de comunica­
ción el que se opone al cuerpo como 
instrumento de acción o de coacción: 
el cuerpo será concebido principal­
mente como receptor y emisor de 
información. El educador —o el 
terapeuta— ya no intentará provocar 
efectos energéticos: ser más resis­
tente, correr más deprisa, saltar más 
alto, marcar más puntos que el adver-
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sano, sino efectos de información: 
percibir mejor los mensajes aferentes 
de origen interno o extemo, expresar 
mejor las emociones o los sentimien­
tos por medio del cuerpo... Esta dis­
tinción conceptual ya ha sido seña­
lada por biólogos como H. Laborit, 
por economistas como J. Atall pero, 
según nuestra información, no ha 
sido aún subrayada en el campo de 
las "técnicas del cuerpo" (Mauss, 
1934). 

Educación Física (F.l.E.P.) nos per­
mitió verificar nuestra hipótesis de 
partida: algunos países occidentales 
(Bélgica, Canadá, Italia, España) 
han entrevisto la ruptura pero en nin­
guna otra parte se ha planteado una 
nueva guerra de "métodos". En su 
última obra, el doctor P. Seurin, pre­
sidente de la F.l.E.P., da una idea 
precisa sobre la evolución de las dife­
rentes corrientes de la Educación 

Física en el mundo moderno y per­
mite situar el caso francés. 

Nuestro proyecto consiste pues en 
analizar los hechos, proponer una 
interpretación de la historia de los 
conceptos y de las prácticas de una y 
otra parte de la línea de separación y 
precisar algunas de las condiciones 
que, a nuestro entender, nos permiti­
rían dejar atrás esta singular dico­
tomía. 

Es culturalmente importante 

De forma más o menos consciente, 
los formadores de todo orden han 
escogido entre las dos opciones, y 
esta elección, ha sido a veces el ori­
gen de divisiones dentro de los equi­
pos pedagógicos de los centros esco­
lares o de las escuelas de profeso­
rado. Por medio de sus intervencio­
nes, los profesores han contribuido a 
cultivar un tipo de capacidades más 
que otras en los niños (y accesoria­
mente en los adultos) que les han sido 
confiados y a fomentar de este modo 
uno u otro tipo de conductas motri­
ces, uno u otro tipo de valores a con­
seguir y, finalmente, uno u otro tipo 
de sociedad o de civilización a poner 
en marcha. Desde la revolución cul­
tural de 1968, el foso entre las dos 
concepciones de la educación y de la 
reeducación se extendió progresiva­
mente: intentaremos comprender el 
por qué. 

Se acusa particularmente 
en Francia 

Ningún país de desarrollo compa­
rable (trátese de regímenes socialis­
tas o capitalistas) ha vivido con tanta 
obstinación la lucha de influencia a 
que se libraban los personajes impor­
tantes de los dos campos (políticos, 
sindicalistas, investigadores y profe­
sores). Una encuesta realizada en 
1979 a los corresponsales nacionales 
de la Federación Internacional de 

1. HISTORIA DE LOS ACONTECIMIENTOS DE ESTA 
SEPARACIÓN DEL CUERPO 

1.1. El electicismo del "método 
francés" ha evitado durante largo 
tiempo un enfrentamiento mani­
fiesto entre teóricos y prácticos 

Las Instrucciones Ministeriales de 
1945, completadas en 1959, permi­
tían a los partidarios de las tres 
corrientes de educación física (E.F. 
construida, E.F. natural, E.F. depor­
tiva) expresar sus preferencias sin 
derogar la ley. De acuerdo con J. 
Ulmann estos tres métodos respon­
dían a las tres finalidades esenciales 
de la educación: 

— El método de los ejercicios 
construidos era esencialmente una 
gimnasia que se dirigía al individuo e 
intentaba actuar sobre su morfología 
y sus grandes funciones (relación del 
hombre consigo mismo). 

— El "hebertismo" ponía al hom­
bre en presencia de su medio físico, lo 
adaptaba (relación entre el hombre y 
la naturaleza). 

— Las actividades deportivas se 
dedicaban a establecer relaciones 
diversas (emulación, sociabilidad...) 
entre los participantes (relación del 
hombre con los demás). 

En la enseñanza secundaria esta­
ban previstas en el programa semanal 
dos horas de clase y tres horas de 
"aire libre" y los alumnos podían 
participar en las competiciones de­
portivas organizadas por la O.S.S.U. 

En cuanto a la "gimnasia correc­
tiva", estaba reservada a los niños 
que los médicos juzgaban no aptos 
para la práctica de la Educación 
Física y Deportiva normal (gru­
po IV). 

1.2. A partir de los años 59-60 se 
pone en marcha el doble proceso ya 
enunciado: el predominio cada vez 
más claro del deporte como mé­
todo oficial de la E.F. y la acusa­
ción cada vez más intensa por parte 
de los defensores de las prácticas 
llamadas psicomotrices. 

Las limitaciones de este artículo 
no nos permiten recordar con detalle 
las medidas tomadas por los diferen­
tes ministros de la V» República (M. 
Herzog, F. Missofe, P. Mazaud, J.P. 
Soisson) para institucionalizar la 
práctica deportiva, pero nadie puede 
poner en duda lo anotado en las 
actas. Desde 1967 las Instrucciones 
Oficiales han venido concediendo un 
papel preponderante, por no decir 
exclusivo, a la actividad deportiva 
dentro del marco escolar; más tarde, 
esta orientación se ha visto reforzada 
(ley de 1975, plan de relanzamiento 
de 1978, proyecto de detección gene­
ralizada de las promesas en 1979...). 
Podemos decir para simplificar que 
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hemos asistido desde hace veinte 
años a la fagocitosis progresiva de la 
educación física por el deporte y a la 
desaparición del lema coubertiniano 
"Lo esencial es participar" por el de 
J.P. Soisson "Lo esencial es ganar". 
Simultáneamente, por mediación de 
la Sociedad francesa de profesores 
médicos (de la que J. Le Boulch fue el 
más brillante portavoz), por la de la 
Sociedad Francesa de Educación y 
Reeducación Psicomotriz (animada 
por P. Vayer. A. Lapierre, B. Aucou-
turier...) y en último término por la de 
la corriente expresionista (impulsada 
porM. Bemard, C. Pujade-Renaud...), 
las prácticas psicomotrices se pre­
sentaron como sistema pedagógico 
"alternativo". El conflicto alcanzó 
su paroxismo en 1978 cuando las 3/4 
partes de los animadores de los Cen­
tros de Educación Física Especial 
(140 de 160) fueron transferidos a los 
colegios. En el terreno de la terapéu­
tica la ruptura fue menos aparente, 
pero también podemos verificar por 
la lectura de libros y revistas dirigi­
dos a los reeducadores psicomotrices 
que el deporte no ha estado nunca 
tenido en cuenta como medio de 
intervención prioritaria por los que 
consti^yeron la Escuela Francesa de 
Psicomotiicidad (H. Wallon y E. 
Guilmain en los años 30, J. de Aju-
riaguerra y G. B. Soubiran en los 
años 60, J. Berges y B. Jolivet más 
recientemente...). Hemos mostrado 
últimamente en Information Psy-
chiatrique (1979, n.° 10) que la ten­
dencia psicologista y psicoanalista se 
acusaba aún entre 1974 y 1979 y 
remitimos al lector a esta publica­
ción. 

Este período que se extiende desde 
1959hastal979es pues el déla instí-
tucionalización de la ruptura: frente 
al reconocimiento oficial del deporte 
como medio privilegiado de Educa­
ción y de Reeducación vimos consti­
tuirse una especie de "Resistencia", 
una agrupación de "contestatarios" 
que quiso encontrar unos medios de 
acción al margen del deporte. La 
escuela francesa de psicomotricidad 
se desprendió progresivamente de 
una concepción instrumentalista del 

movimiento y concedió al cuerpo una 
función de relación. Para esquemati­
zar, podriamos decir que en un prin­
cipio la impresión corporal repre­
sentó la preocupación dominante 
(1960-1969) y que más tarde el inte­
rés se desplazó hacia la expresión 
corporal (1970-1979). Dicho en 
otros términos, una fase de psicomo­
tricidad de tipo centripeto, de recep­

ción (toma de conciencia del propio 
cuerpo, percepción espacial y tempo­
ral...) precedió a la fase de psicomo­
tricidad de tipo centrifugo, de emi­
sión (exteriorización de los estados 
afectivos, familiarización con el mi­
mo, el juego dramático...) pero las 
prácticas permanecieron ordenadas 
alrededor de un concepto unificador: 
la información. 

2. ANÁLISIS SISTEMÁTICO DE LOS DOS MODELOS 

Al estilo de BertalanfFy, podemos 
poner en evidencia las diferencias 
que separan a los defensores de los 
dos modelos pedagógicos. Un análi­
sis temático de los textos de referen­
cia ya citados nos permite plantear la 
oposición a cuatro niveles parcial­
mente relacionados: 

2.1. Plan axiológico (valores ele­
gidos como objetivos a conseguir) 

• Deporte 
— Valor, dominio propio, respeto 

a las reglas, gusto por el riesgo. 
— Esfuerzo perseverante, bús­

queda paciente y a veces dolorosa de 
la performance (energía significa 
también vigor, firmeza)... que per­
mite conocer la alegría de superar los 
propios límites. 

— Ejemplaridad del campeón (hé­
roes de los tiempos modernos, sím­
bolo del progreso de la humanidad) o 
del equipo (símbolo de fraternidad). 

— Combatividad, pugnacidad... 
puestas al servicio del deseo de 
vencer. 

"La competición constituye en la 
mayoría de los casos una excelente 
motivación y el mejor medio de con­
trolar los resultados obtenidos" (I.O. 
de 1967). 

• Psicomotricidad 
— Habilidad, soltura, disponibili­

dad, autenticidad. 

— Concentración pero también 
placer aquí y ahora, relajación. 

— Ausencia de referencia exte­
rior explícita aunque existan para el 
educador unas "normas" de desarro­
llo; se trata ante todo de ser uno 
mismo. 

— Auto-emulación, aceptación y 
respeto del otro..., sin preocupación 
por la comparación. 

2.2. Plan epistemológico (natura­
leza de la motricidad puesta en 
juego) 

• Deporte 
Se concede prioridad al movi­

miento de acción o de coacción que 
tiene como principal característica, 
como ya hemos dicho, el consumo y 
producción de energía. Gracias al 
aporte de oxígeno y a las reservas de 
los productos calóricos (ATP), el 
organismo es capaz de producir un 
ti-abajo físicamente cuantificable. La 
termodinámica y la biomecánica ha­
cen perfectamente inteligibles los 
procesos de almacenamiento, mo­
vilización y disti-ibución de la 
ENERGÍA. 

— Se incide primordialmente so­
bre los factores cuantitativos del ren­
dimiento: velocidad, resistencia, 
fuerza... 

— Esta motricidad aparece muy 
codificada, encuadrada por las reglas 
que determinan una "técnica" a me­
nudo muy sofisticada. 



apunts 
•d'educacio lisica i 

56 
medicina esportiva 

• Psicomotricidad 
Se concede prioridad al movi­

miento de expresión y de representa­
ción, que tiene como principal ca­
racterística, como ya hemos dicho, el 
ser receptor y productor de informa­
ción. Gracias al sistema nervioso el 
organismo es capaz de estar infor­
mado; es decir, de percibir propieda­
des, cualidades,... relativas al propio 
cuerpo o al entorno, y de informar a 
los demás; es decir, de dar a conocer, 
por el gesto, las emociones, los senti­
mientos, los deseos... La cibernética 
y la neurofisiología hacen perfecta­
mente inteligibles los procesos de 
producción, de transmisión y de emi­
sión de INFORMACIÓN. 

— Se incide sobre los factores 
cualitativos de la destreza (fineza 
sensorial, coordinación sensorio-
motriz) o de la expresividad (sensibi­
lidad, poder de evocación...). 

— Esta motricidad se presenta 
como poco o nada codificada: se dice 
que está caracterizada por la ausen­
cia de regulación estricta. 

2.3. Plan metodológico (modali­
dades pedagógicas) 

• Deporte 
— Se da al niño o al adolescente el 

modelo del gesto eficaz: la demostra­
ción es un procedimiento amplia­
mente utilizado. 

— Necesidad de repetir para 
aprender correctamente, corregir los 
"defectos técnicos", perfeccionarse. 

— El entrenamiento físico y a 
veces "psicológico" precede a la 
competición. 

— Importancia de la evaluación 
de las performances: existencia de 
divisiones, grados, niveles... Se esta­
blecen "récords" en cada especia­
lidad. 

— Pedagogía necesariamente di­
rectiva, a veces incluso coercitiva: el 
papel del entrenador es más bien de 
tipo paternalista. 

— Institucionalización más o me­
nos intensa de la práctica: necesidad 
de un arbitro; y a partir de cierto 
nivel, presencia de "directivos", de 
espectadores. 

• Psicomotricidad 
— La imitación del gesto ade­

cuado es un procedimiento que se 
halla generalmente proscrito: es el 
propio sujeto el que debe buscar una 
solución al problema planteado. 

— En principio, no se repite nun­
ca el mismo ejercicio: se pretende 
variar las situaciones para que las 
respuestas no sean estereotipadas. 

— La sesión de trabajo no está 
preparada por el sujeto: tiene una 
finalidad (x r̂ sí misma. 

— Ninguna referencia a los ré­
cords: se considera esencial la eva­
luación del progreso personal. 

— Pedagogía centrada en el indi­
viduo (alumno o paciente) o en el 
grupo pequeño: el papel del animador 
es más bien de tipo materialista. 

— La práctica se lleva a cabo en 
lugar privado, en el marco de la clase 
o del pequeño grupo e incluso en 
situación individual. 

2.4. Plan institucional (estatuto de 
los animadores) 

• Deporte 
Los entrenadores son perfectos 

profesores de Educación Física y 
Deportiva, pero a menudo se trata de 
"educadores" en posesión de diplo­
mas de Estado. 

— Formación corta durante la 

cual se incide fundamentalmente so­
bre el cómo. 

— Actividad de especialista: el 
animador no enseña deporte, sino 
atietismo o fútbol, saltos o lanza­
mientos, e incluso, tal salto o tal 
lanzamiento. 

— Hetero-apreciación: son juzga­
dos por los resultados obtenidos en 
las competiciones organizadas por 
las federaciones. Cuando un equipo 
no gana, se apunta generalmente al 
entrenador como principal responsa­
ble y no es extraño que sea destituido. 

• Psicomotricidad 
Los animadores son profesores de 

educación física, reeducadores psi-
comotrices (psicoreeducadores) o 
maestros especializados (poseedores 
del C.A.E.I.). 

— Fprmaciónlarga(3o4años)a 
lo largo de la cual se incide funda­
mentalmente sobre el por qué. 

— Actividad general: el profesor 
de educación física y psicomotriz es 
polivalente. Es capaz de utilizar di­
versas técnicas para conseguir sus 
objetivos educativos o terapéuticos. 

— Importancia de la auto-aprecia­
ción: el trabajo del animador puede 
estar controlado por un inspector-
consejero pero no está pagado según 
el rendimiento, y si tiene que rendir 
cuentas, es por de pronto al niño y 
a sí mismo. 

3. INTENTO DE INTERPRETACIÓN DE 
ESTA BIPOLARIDAD 

Al término de este análisis siste­
mático que ha contrastado dos mode­
los pedagógicos, vamos a intentar 
explicar la génesis y la justificación 
de esta oposición; primero, en el 
terreno de las concepciones de la uti­
lización del movimiento con fines 
formativos, y seguidamente, en el 
marco más general de la evolución de 
las costumbres y las ciencias. 

3.1. La consagración del deporte y 
las relaciones que ha suscitado 

El advenimiento del deporte como 
fenómeno social y como medio de 
educación o de terapia ha sido am­
pliamente explicado particularmente 
por J. Ulmann, M. Bouet, Y.P. Bou-
longne y J. Thibault. La doctrina y la 
política deportiva de los diferentes 
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países V, en Francia, de los diferentes 
partidos políticos son también muy 
conocidas: P. Seuñn ha analizado 
recientemente la situación de la Edu­
cación Física y del Deporte en el 
mundo actual. Remitimos al lector a 
las publicaciones fundamentales ya 
citadas. Queda sin embargo una pre­
gunta a la cual querríamos intentar 
responder: ¿por qué el modelo fran­
cés de psicomotrícidad ha sido cons­
truido "frente al deporte" e incluso a 
veces contra el deporte? ¿Qué es lo 
que puede permitimos comprender 
esta extraña separación de cuerpos 
de la que hemos destacado las princi­
pales peripecias ( / 1) y las principa­
les dimensiones ( / 2)? 

3.1.1. Reacción contra una con­
cepción dualista de la persona 

Desde muy antiguo el deporte ha 
estado concebido en Francia como 
cuestión del cuerpo y muy accesoria­
mente como cuestión del "alma" o 
del "espíritu". Los que a continua­
ción de P. de Coubertain (autor del 
famoso lema: mens férvida in corpore 
lacertoso) reivindicaron un trata­
miento más equitativo no hicieron 
más que reconciliar las dos "cosas" 
(res exztensa et res cogítans) que 
habían estado separadas desde Des­
cartes... Los seguidores de la psico-
motricidad por el contrario han in­
tentado promover una concepción 
olística: es un "leiünotiv" para J. de 
Ajuriaguerra, el más conocido de los 
teóricos, así como para J. Le Boulch, 
P. Vayer, A. Lapierre, B. Aucoutu-
rier... los más conocidos entre los 
prácticos. En este terteno, se consi­
deran todos herederos de Golstein, 
Merleau-Ponty, Buytendijk... y se 
llaman a si mismos, al menos meto­
dológicamente, monistas. 

3.1.2. Reacción contra una con­
cepción mecanicista de la sociedad 

El cuerpo requerido para la lucha 
deportiva es prioritariamente el cuer­
po útil, el cuerpo termodinámico; de 

dónde, las referencias constantes a la 
anatomía, a la fisiología del músculo 
y de las grandes funciones, a la bio­
mecánica... Los seguidores de la psi­
comotrícidad por el contrario se inte­
resan primeramente por el cuerpo de 
relación, el cuerpo informativo; de 
dónde, el desplazamiento de las refe­
rencias hacia la psicología y hacia 
sus pensadores H. Wallon (motrici-
dad y comunicación) y J. Piaget 
(motricidad e inteligencia), y más 
tarde, bajo la influencia de J. de Aju­
riaguerra que integra la aportación 
del psicoanálisis, H. Spitz, J. Bowl-
by, D.W. Winnicot... Psicomotríci­
dad se opone a biomotricidad o a 
fisiomotricidad. 

3.1.3. Reacción contra una concep­
ción voluntarista del funcionamiento 
de la personalidad 

El postulado implícito de los parti­
darios del deporte como "medio de 
formación" es que la personalidad se 
estructura por el crecimiento de la 
tensión, la superación del obstáculo. 
El lema olímpico "citius, altíus, for-
tius" simboliza este ideal de supera­
ción que los discípulos de De Cou­
bertain se esfuerzan por inculcar a los 
adeptos a esta "religión del exce­
so"... Los seguidores de la psicomo­
trícidad por el contrario se inclinan 
por la concepción homeostátíca de 
Freud: el psicoanálisis muestra que, 
al menos en una fase inicial, hay que 
reducir la tensión; de dónde, la nece­
sidad de dar seguridad y pasar por la 
regresión (las técnicas maternales, 
de relajación... se utilizan amplia­
mente en R.P.M.). 

3.1.4. Reacción contra una con­
cepción de la actividad física como 
compensación 

La práctica deportiva se reco­
mienda a menudo como contrave­
neno del sedentarismo, del trabajo 
fraccionado, de la polución... o como 
ritualización de conductas agresivas 

(Lorenz). Dicho en otros términos, 
se justifica el deporte como remedio a 
los males engendrados por la civiliza­
ción industrial y urbana y como susti­
tuto de la guerra... Los seguidores de 
la psicomotrícidad por el contrario 
han intentado promover una activi­
dad física que tenga un valor forma-
tívo por sí misma. Para esquemati­
zar, podríamos afirmar que conciben 
sus programas de educación o de 
terapia más como un alimento que 
como un medicamento. 

3.1.5. Reacción contra la cre­
ciente politización del deporte, 
uno de los lugares privilegiados de 
la competición internacional 

Desde 1960 se ha impuesto pro­
gresivamente en Francia el modelo 
de deporte de alta competición (h¡-
percodificado, especializado, eli­
tista...) en el sistema educativo fran­
cés con la preocupación, reconocida 
en muchas ocasiones por los minis­
tros responsables, de formar cam­
peones capaces de "representar dig­
namente" a Francia en los Juegos 
Olímpicos o en los campeonatos del 
mundo... Los seguidores de la psico­
motrícidad por el contrario tienen 
como objetivo proponer actividades 
con miras formatívas, animadas por 
el placer de actuar y superar las pro-
pías limitaciones, sin intentar situar 
al niño en una jerarquía y menos aún 
llevarle a representar a su ciudad o 
región. 

Tales son bajo nuesü-o punto de 
vista las motivaciones racionales de 
los que desde hace veinte años han 
construido el bastión de la psicomo-
ti-icidad frente a la eclosión del ciclón 
deportivo. Sería falso sin embargo 
considerarles como los adversaríos 
incondicionales del deporte: J. Ber-
ges por ejemplo, señala que la prác­
tica deportiva puede intervenir a 
modo de "contra-punto" en la R.P.M.; 
J. Le Boulch considera a la psicoci-
nética como "formación de base", 
como preparación al ejercicio poste­
rior del deporte, del ocio y del oficio. 
Su actitud frente al deporte no es 
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comparable a la de las críticas radica­
les de la ultra-izquierda cuyo porta­
voz más apasionado fue J.M. Brohm. 
El redactor-jefe de la revista "quel 
corps?" intentó desde 1968 refutar 
los argumentos de los ideólogos del 
deporte. Debemos lamentar que al 
fínal de este proceso inexorable no se 
haya formulado ninguna proposición 
constructiva por parte de esta co­
rriente político-sindical. 

3.2. Esta ruptura debe emplazarse 
en un marco más general 

Para comprender en profundidad 
el antagonismo existente entre los 
dos sistemas (deporte y psicomotrici-
dad) hay que situarse en el macro-
sistema representado por la Cultura 
francesa de las dos últimas décadas: 

3.2.1. Evolución de las costumbres 

Frente a la cultura originada por lo 
que Baudrillard llamó "la sociedad 
de consumo", y que es también una 
sociedad competitiva, se desarrolló 
una contracultura en la que se pusie­
ron en tela de juicio una serie de valo­
res tradicionales. De forma desorde­
nada, Marcuse, Reich, Foucault... 
son citados por los que quieren "cam­
biar la vida". El proceso del deporte 
no puede entenderse si no se lo rela­
ciona con otros procesos: 

— Reacción contra la autoridad: 
se reivindica la autogestión adminis­
trativa, económica, pedagógica, te­
rapéutica... 

— Reacción contra él ascetismo: 
se reivindica la liberación sexual, el 
control de natalidad, el derecho al 
placer... 

— Reacción contra todas las for­
mas de jerarquización: abolición de 
las clasificaciones escolares, replan­
teamiento del valor de los test, de la 
inspección pedagógica, de la disci­
plina militar... 

— Reacción contra la pasividad 
cultural: se quiere poner la imagina­
ción al poder, estimular la creativi­
dad del niño, formar actores y no 
espectadores... 

— Reacción contra la creciente 
comercialización de la vida cotidiana 
y principalmente del sector del ocio: 
se ensalza un estilo de vida natural en 
el que las prácticas corporales deja­
rían de ser una mercancía... 

— Reacción contra el imperia­
lismo del verbo en las artes de la 
comunicación: el nuevo teatro es un 
teatro de gestos y no un teatro de 
texto; se revaloriza el mimo y la 
danza de expresión... 

3.2.2. Evolución de las ciencias 
humanas 

En la misma época, la corriente 
psicomotriz se nutre de nuevas mate­
rias que le aportan otras disciplinas 
en vías de desarrollo. Podemos citar 
siguiendo un orden arbitrario: 

— La teoria de la información 
(Wiener) y el estudio de la comunica­
ción en los grupos pequeños (Lewin, 
Rogers...). 

— La etnología, que provoca la 
aparición de la relatividad de los 
valores y las reglas. 

— La etología, que restablece el 
estudio "naturalista" del sei humano 
(se interesa, por ejemplo, por los tra­
bajos de H. Montagner). 

— El estudio de la comunicación 
no verbal, que permite descubrir la 
kinesiología (Birdwistel), la proxe-
mia (Hall), la gestualidad expresiva 
(analizada por J. Cosnier). 

— El psicoanálisis, que se inte­
resa por el cuerpo que actúa (y no 
sólo por el cuerpo como portador de 
síntomas): las técnicas establecidas 
por los disidentes del freudismo Mo­
reno, Perls, Lowen... se difunden en 
Francia (psicodrama, bio-energía, 
terapia de la Gestalt, etc.), y algunos 
ortodoxos se separan del lacanismo 
(Anzieu y sus colegas Sami-Ali, 
Gori...). Se crea la relajación de tipo 
analítico (Sapir...) e incluso el análi­
sis corporal (La Robertie, Le Du...). 

Las dos enumeraciones anteriores 
no son exhaustivas pero permiten, 
bajo nuestro punto de vista, integrar 
la oposición del deporte y de la psico-
motricidad en el contexto socio-polí­
tico y socio-cultural de los últimos 
veinte años. 

4. ALEGATO PARA LA SUPERACIÓN DEL CONFLICTO 

Nos parece posible esbozar una 
concepción de las prácticas corpora­
les que sitúa frente por frente a los 
partidarios frenéticos de uno de los 
dos modelos y que marca una nueva 
dirección en la investigación: 

4.1 La motricidad humana no debe 
estar al servicio exclusivo de la 
acción o de la comunicación 

4.1.1. Los datos de la psicología 

Aunque la función de relación es 
anterior en la ontogenia (los trabajos 
de Wallon sobre "los orígenes del 
carácter", los de J. de Ajuríaguerra 

sobre el "diálogo tónico", los de H. 
Spitz sobre la comunicación prever-
bal y los de J. Bowlby sobre los 
comportamientos de afecto, han 
convencido definitivamente a todos 
los especialisus de la psicología del 
desarrollo), la aparición de la motri­
cidad de acción (prensión intencio­
nada, locomoción, etc.) permite de­
sempeñar al gesto, de forma simultá­
nea o alternativa, las dos funciones: 
éstas, aunque opuestas en sentido 
abstracto, (cuando se analizan por 
ejemplo las funciones de energía y de 
información), son indisociables en 
las conductas concretas. En otras 
palabras, la acción y la comunica­
ción no presentan por naturaleza una 
relación de exclusión mutua (como el 
agua y el fuego) sino una relación de 
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complemento (como el masculino y 
el femenino). 
—Evidentemente, el aprendizaje de 
la producción de un gesto deportivo 
(realizado individualmente o en 
equipo) ponen en juego la informa­
ción tomada del propio cuerpo y del 
entorno. 
—Evidentemente, los gestos de ex-
Fffesión propios de uno u otro tipo de 
danza (folldore, jazz, danza moder­
na...), la bio-energía, el mismo o el 
juego dramático precisan también de 
la función energética del organismo. 

Sólo podemos pues hacer mención 
a diferencias de acento, de prioridad. 
Nuestra presencia en el mundo debe 
ser enteiKÜda como bipolar, pero sin 
perder de vista la unidad del propio 
movimiento (Buytendijk), la indivi­
sibilidad de la automoción (Rioux). 

4.1.2. Los imperativos de la moral 

El discurso del moralista viene a 
reforzar el del epistemólogo para 
incitar al educador y/o al terapeuta a 
tener en cuenta este doble compro­
miso y a evitar que se defina sin dis­
cernimiento, sin conocimiento de 
causa en suma, por una u otra de las 
dos vías; 

- Buscando sólo los efectos ener­
géticos, tomando como modelo el 
deporte "de alto nivel", nos expone­
mos a los riesgos del adiestramiento, 
la especialización precoz, la depen­
dencia de domadores y comercian­
tes... Estos riesgos no son ficticios: es 
la triste realidad que espera a esta 
cohorte de "niños dotados", de "pro­
mesas", reclutados a la edad de seis 
años y condenados, en sus horas de 
gloria, a evolucionar en una cadena 
de entrenamientos embrutecedores y 
competiciones furiosamente reñidas. 
No hay que temer el repetirlo, el 
deporte de élite se asemeja muy a me­
nudo a una "feria de músculos, a los 
"Juegos del circo" (de siniestra me­
moria) y la ley que muy a menudo lo 
rige, tanto en el Este como en el 
Oeste, no es otra que la ley de la 
selva. Una empresa de esta índole, de 

selección de señores ("los dioses del 
estadio") y de eliminación de los 
débiles, no puede de ningún modo 
traspasarse al campo de la educación 
y de la terapia. El deporte se con­
vierte en una actividad despreciable 
y peligrosa cuando está regido por 
hombres de negocios sin escrúpulos: 
en este caso, todos los medios son 
buenos, comprendidos la violencia y 
la trampa, para aplastar al adversario 
y ser el "más fuerte". Cuerpos má­
quina, cuerpos de récord, cuerpos de 
vitrina, cuerpos-bandera... Lx)S cen­
sores más exaltados manifiestan bur-
lonamente "Deporte: ¡trampa de cuer­
pos!". 

- Buscando sólo los efectos de 
información nos exponemos a otros 
riesgos: egocentrismo, hedonismo 
barato, sometimiento al gurú... Estos 
riesgos no son nada ficticios: es el 
mercado que proponen los explota­
dores de los "nuevos grupos de for­
mación", técnicas importadas de 
California con un cierto sabor ex­
tremo-oriental. Ya se ha actualizado 
la trampa del "cuerpo pensante" 
(Denis), este cuerpo que estaría so­
bre-informado sobre sí mismo y sobre 
el entorno. Hoy en día podemos dis­
tinguir otras dos, la del cuerpo len­
guaje y la del cuerpo fusión. La 
primera ilusión consiste en creer que 
se puede llegar a hacer hablar al 
cuerpo cuando éste no hace otra cosa 
que expresarse: si"habla" es porque 
está muy enfermo (histeria, trastor­
nos psicosomáticos) y considerar un 
psicoanálisis sin palabras es un ab­
surdo. La segunda ilusión consiste en 
hacer de él únicamente una máquina 
de placer: aparece entonces el espe­
jismo de la "dolce vita" instituciona­
lizada, el capullo de relación (psico-
niotricidad de rerlación, relajación 
de relación...), del "sex group" don­
de los individuos llamémosles "libe­
rados" se mecen, se dan masaje, se 
relajan con la complicidad de un lla­
mémosle animador. Es la nueva di­
námica! Cuerpo ciencia, cuerpo se­
máforo, cuerpo amor... Los censores 
más exaltados manifiestan burlona-
mente: "Psicomotricidad: ¡vanidad 
de las vanidades!". 

De este modo, cuando la actividad 
física se hace demasiado seria, dema­
siado intensa, demasiado selectiva o, 
por el contrario, demasiado sensata, 
demasiado simbólica, demasiado fu­
sionada, se corre el mismo riesgo de 
alienación: en el primer caso el indi­
viduo se pierde por exceso de domi­
nio y por exceso de valor... en el 
segundo, se pierde por exceso de 
abandono y por exceso de confianza 
en el poder afectivo del animador o 
del grupo. En los dos casos el proceso 
conduce a una verdadera alienación 
del cuerpo y, parado paradójica­
mente, las prácticas deportivas y las 
prácticas psicomotrices se presentan 
entonces como aberraciones insopor­
tables. Para volver a encontrar su 
valor formativo, las unas deben des­
dramatizarse y las otras reencarnarse. 

4.2. Es necesario redescubrir los 
juegos motores y volver a conce­
derles el lugar que han perdido en 
la acción educativa y terapéutica. 

La materia de esta actividad, que 
deberíamos volver a estudiar - como 
ya la han hecho los grandes psicólo­
gos H. Wallon, J. Piaget, J. Cha-
teau...o los grandes psicoanalistas 
M. Klein, A Freud...- y volver a utili­
zar -como también lo han hecho un 
buen número de terapeutas y edu­
cadores- no es fundamentalmente 
diferente de la que hace el substrato 
de las prácticas deportivas o de las 
prácticas psicomotrices: el sujeto es 
llamado a vivir una relación con su 
propio cuerpo (juega con o contra el 
equilibrio, la pesadez...), con un ob­
jeto material (juega a manipular, a 
lanzar y a recoger...), con el entorno 
fisico üuega con y contra los elemen­
tos naturales: el agua, la nieve, el 
aire...), con los demás (juega con sus 
compañeros contra sus adversarios... 
profesionales). 

Es la forma la que cambia, el estilo 
de comportamiento. ¿Cómo pode­
mos definir y caracterizar a esta acti­
vidad injustamente apartada de los 
dos modelos estudiados anterior­
mente?. Apoyándonos en D.W. Win-
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nicot la calificaremos de actividad 
"de transición": actividad que se 
desarrolla primitivamente en el "es­
pacio potencial", este área interme­
dia entre el mundo de "dentro" (el 
bebé) y la realidad de "fuera" (la 
madre o la figura afectiva principal), 
y que se convierte progresivamente 
en la "experiencia cultural" propia­
mente humana. Prolongando esta 
tesis, concebimos los juegos motores 
como actividades de transición, de 
unión entre los comportamientos pu­
ramente individuales y los comporta­
mientos propiamente sociales, entre 
lo biológico y lo cultural o, como pre­
fiere decirse hoy en día, según Anzieu, 
entre el "cuerpo y el código". Como 
dice H. Wallon, pensamos que es en 
este intersticio, dónde se opera la dia­
léctica de los deseos contrapuestos e 
igualmente estimables, que puede 
producirse la personalización. Es­
pacio potencial dónde se conjugan 

por una parte la impulsividad, la tur­
bulencia y el arrebato, por la otra la 
canalización, la organización la regu­
lación; por una parte la exploración, 
la aventura, el riesgo, por la otra la 
repetición y el conservadurismo; por 
una parte la búsqueda del placer, por 
la otra el enfrentamiento al obsta-
culo; por una parte el deseo de fusión, 
de reunión, de cooperación, por la 
otra el deseo de separación, de com­
paración y de lucha. Es en este área 
intermedia dónde hay que intentar 
navegar, entre el Charibde del de­
porte viciado por el exceso de código 
y el Scylla de la psicomotricidad 
viciada por el exceso de cuerpo. Es 
por otra parte en este "espacio poten­
cial" dónde se han metido ciertos 
organismos de formación como los 
Centros de Entrenamiento a los Mé­
todos de Educación Activa, la Unión 
Francesa de Colonias de Vacacio­
nes, la Unión Deportiva de la Ense­

ñanza Primaria...(para el niño), la 
Federación Deportiva y Gimnástica 
del Trabajo, la Federación Francesa 
de Educación Física y de Gimnasia 
Voluntaria...(para el adulto), ya que 
preconizan el "deporte-juego" o el 
"deporte-ocio" junto a ciertas prácti­
cas utilizadas por los seguidores de la 
psicomotricidad (relajación, ejerci­
cios de coordinación y de ritmo, 
expresión corporal...). Es en este 
mismo espacio dónde se sitúan los 
que en el extranjero han intentado 
promover el "deporte para todos" 
(llamado a veces la "segunda vía" 
para diferenciarlo del deporte de éli­
te)...Estas reaUzaciones y estas ini­
ciativas nos indican en qué dirección 
podemos orientamos -la del progreso 
y del sentido común, en nuestra 
opinión- la que permitirá sin duda 
volver a articular un día los efectos 
energéticos y los efectos de informa­
ción. 
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